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	Prólogo.

	 

	Nunca había creído en visiones, espíritus, fantasmas y otros fenómenos similares.

	Odiaba a aquellos que se ganaban la vida con el sufrimiento ajeno. 

	Ella misma había estado siete minutos muerta por culpa de un accidente en acto de servicio y no había visto la famosa luz al final del túnel.

	 En su trabajo como agente de un departamento especial de la policía había visto muchas cosas extrañas, pero nada como aquello. 

	¿Se convencerá al final de que existen cosas en este mundo que la ciencia no puede explicar?

	O su cinismo natural ganará la batalla.

	El mundo es un lugar oscuro lleno de monstruos, pero donde hay oscuridad también debe existir la luz. ¿No creéis?

	Me llamo Ángel Campos y mi vida es una constante lucha contra la oscuridad de este mundo
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	—Capitán le aseguro que estoy lista para trabajar de nuevo. Estoy completamente recuperada, no puede tenerme más tiempo encerrada aquí, con el papeleo, es una completa pérdida de tiempo—. Se quejó por quinta vez Ángel a su capitán. 

	Estaba tan harta de que la tuvieran apartada del servicio activo. 

	Si la habían herido, ¿y qué? Ya estaba completamente recuperada.

	 Ella no era el primer agente al que herían ni sería el último.

	 Por desgracia los malos eran cada vez más y, ellos no eran suficientes para detenerlos a todos.

	 Se necesitaban todos los hombres que estuvieran disponibles y qué hacía su capitán, dejarla apartada, a ella una agente condecorada. Pues ya estaba harta. 

	—Capitán ¿Qué tengo que hacer para que me asigne un caso? Dígame lo y lo haré. ¿Quiere que le traiga un informe médico que constate que estoy completamente recuperada?  Lo tendrá.

	—Pare el carro Campos. Aquí el capitán soy yo. Y sé perfectamente que esta recuperada de las lesiones. Pero no ha pasado por el psicólogo todavía, para su evaluación. 

	—No necesito ir a un estúpido psicólogo. Recibí un disparo en el pecho, a mi cabeza no le pasa nada. 

	Aquello era indignante, que fuera él al psicólogo si tanto le gustaban.

	—Teniente Campos, si quiere que la vuelva a dejar salir a la calle deberá cumplimentar un cupo como mínimo de siete sesiones de dos horas. Después quedara a discreción del psicólogo decidir si debe acudir a más sesiones o está lista para salir hay fuera.

	—Esto tiene que ser una broma, aunque hiciera dos sesiones por semana pasaría un mes antes de poder volver a llevar un caso y, eso si su loquero no decide que necesito más sesiones. No puedo seguir con el papeleo durante un mes más. ¡Me volveré loca!

	De acuerdo no había sido la afirmación más acertada dado el caso.

	 Pero tampoco hacía falta que se lo tomara al pie de la letra. Es que acaso se había olvidado de cómo se sentía uno hay fuera. 

	Lo que el capitán necesitaba según su humilde opinión era quitarse la corbata y remangarse un poco las mangas de la camisa.

	 Llevaba demasiado tiempo acomodado detrás de su escritorio.

	 Y eso sí que era una pena, en sus tiempos había sido uno de los mejores.

	 No debería estar permitido que un hombre como él malgastara su talento detrás de un escritorio cuando ahí fuera cada vez había más ratas que atrapar.
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	— ¿Y dígame teniente Campos, como se siente al pensar en volver a salir ahí fuera? ¿No tiene miedo de que la vuelvan a herir?

	Ya empezamos otra vez con las preguntas trampa. Si contestaba que sí no estaría lista para salir porque no se podía enfrentar uno a situaciones de riesgo si estaba constantemente asustado y si decía que no todavía peor porque uno debía ser consciente del peligro que corría. Si creía que la iba a engañar con una pregunta de primero en la academia iba listo. Ella era la mejor de su promoción.

	—Teniente, no se trata de que analice cada una de sus respuestas así no llegaremos a ningún sitio. Debe decirme la verdad, aquí no hay contestaciones correctas o incorrectas. 

	— ¿Y usted piensa que me voy a tragar ese cuento? Lo que está en juego aquí es mi carrera, no la suya. 

	—Teniente yo estoy aquí para ayudarla, no para juzgarla. Mi cometido es que cuando salga usted ahí fuera su estado mental sea el más adecuado para el trabajo. Su trabajó es muy estresante y no necesita añadirle más presión con un tema que no tiene la menor importancia.

	Vaya con el loquero, bueno le seguiría la corriente. Si con eso conseguía lo que quería por que no.

	—Verá creo que lo más sensato es tener el suficiente instinto de supervivencia para saber que somos mortales no dioses armados.

	—Esa respuesta es de manual, teniente. Yo le preguntaba por lo que siente usted. 

	—Claro que tengo miedo, es eso lo que quería oír. Hace dos meses estuve a punto de morir, que digo estuve muerta. Estaría loca si no tuviera miedo. 

	— ¡Ve! No ha sido tan difícil, verdad—. Le dijo con una sonrisa —ahora podemos empezar a hablar de verdad.

 

	Dos horas de su vida perdidas en esa consulta para nada. Debía hallar la forma de convencer al capitán de que estaba lista para el trabajo. Debía de existir alguna manera de convencerlo, seguro.

	

—Capitán, ….

	—Ahora no Campos. Acabamos de activar un código Amber no tengo tiempo para perderlo contigo.

	— ¿Qué ha pasado?

	—Hace dos horas denunciaron la desaparición de un niño de cuatro años. Su madre estaba con él en el parque y de repente ya no estaba allí. Nadie ha visto nada, nadie sabe nada. El niño no dio ninguna señal de estar en peligro. Ya sabes cómo va esto Campos, las primeras horas en una desaparición son cruciales. 

	— ¿Déjeme ayudar, capitán? Soy una de sus mejores agentes y lo sabe.

	El capitán Ramírez se detuvo en mitad del pasillo que conducía a su despacho y se la quedó observando detenidamente un buen rato. « ¿Por qué me mirara así? Me está empezando a poner nerviosa.» No pudo evitar pensar Ángel. 

	— ¿Cómo se encuentra de su herida, teniente? ¿Está totalmente recuperada?

	—Sí señor, puedo traerle el informe médico, si quiere. 

	—No será necesario. Haremos un trato. Le asignare este caso…

	—No se arrepentirá, capital…

	—Déjeme acabar, teniente. Le asignare este caso con la condición de que siga usted asistiendo a las visitas concertadas con el psicólogo…

	—Señor…

	—Y recibiré un informe del mismo periódicamente. Ante cualquier recomendación de este, quedará usted destinada a las oficinas hasta nueva orden. 

	—No puede hacer eso. ¿Ahora mi futuro está en manos de un loquero que no tiene ni idea de lo que es estar ahí fuera? Perdone que le diga señor, pero no es….

	—Si quiere este caso, ese es el trato. Píenselo rápido, antes de que me arrepienta. ¿Lo toma o lo deja?

	Aquello no le hacía ninguna gracia. Si el maldito psicólogo decidida ver algo extraño en su conducta su carrera se habría acabado. Pero si no aceptaba, estaba condenada, por igual a seguir allí encerrada sin nada más que hacer que archivar expedientes de casos cerrados. Casos que habían resuelto otros.

	— ¿Qué decide, teniente? No tengo todo el día. 

	—Afecto el trato.
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	Caso 43231

	Daniel López González, cuatro años de edad, desaparecido del parque de Los geranios el 11/2/2017 a las 10:30 de la mañana aproximadamente. 

	No se han encontrado testigos que puedan aportar algún dato útil para la investigación.

	 

	En ese tipo de casos el tiempo siempre corría en su contra y ella ya había perdido casi cuatro horas desde que el pequeño había desaparecido.

	 No tenía más tiempo que perder si quería dar con ese niño.

	 El expediente del caso no es que fuera muy extenso, debía hablar con la madre y averiguar su situación familiar.

	 En el expediente no se mencionaba la existencia de ningún padre. Cosa bastante extraña. En el caso de que estuvieran divorciados sería uno de los principales sospechosos. Un ochenta por ciento de los casos de niños desaparecidos se trataba de raptos relacionados con la custodia.

	  Tenía la esperanza de que ese niño entrara a formar parte de ese porcentaje porque en el caso contrario, en el caso que perteneciera al veinte por ciento restante, no quería ni pensar en manos de que loco estaría ahora el pequeño.



 

	—Señora López, soy la teniente Campos. Estoy al cargo del caso de la desaparición de su hijo. ¿Me gustaría hacerle algunas preguntas? —se presentó Ángel. 

	La pobre mujer tenía un aspecto horrible. Sus ojos estaban hinchados y rojos por haber estado llorando.

	 No podía dejar de mirar detrás de ella, por encima de su hombro, como si esperara que su hijito apareciera de repente. 

	—Pase, por favor teniente Campos. ¿Saben ya algo? ¿Hay alguna pista? ¿Dónde está mi Dani?

	—Señora López, debe intentar tranquilizarse. Sé que en una situación así es prácticamente imposible. Pero necesito que este lo más calmada posible para hablar conmigo. Cualquier pequeño detalle, aunque a usted le parezca carecer de importancia, podría darnos la pista para dar con su hijo.

	—Eso quiere decir que no saben nada. No tienen ni idea de quien se ha llevado a mí niño. 

	— ¿Dónde está la cocina, señora López? Creo que le sentaría bien hablar ante una taza de café. 

	

Era una casa bastante corriente, sin demasiados lujos.

	 En todos los rincones había fotos del pequeño Daniel, pero ninguna de su padre.

	 Preparó café para las dos, mientras la señora López se agitaba nerviosa sentada en una silla a la pequeña barra de la cocina.

	 Tenía en las manos un pequeño conejito de trapo que no dejaba de estrujar. 

	—Aquí tiene, beba despacio. Ya verá como le sienta bien —le dijo Ángel tomando asiento a su lado. 

	—Gracias. ¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo ayudar? —le preguntó con la voz cargada de angustia. 

	—Señora López…

	—Isabel, me llamó Isabel, si no le importa. La señora López es mi madre ya sabe. Debe estar a punto de llegar. Cuando le he… le he contado que Dani había desaparecido ha decidido tomar el primer vuelo desde Madrid. 

	—Está bien, Isabel. Necesito que me cuente todo lo que recuerde, todo lo que sucedió en el parque esta mañana. Cualquier cosa, por absurda, disparatada o fuera de lugar que le parezca podría ser de ayuda.

	—No sé qué decirle, fue una mañana normal como tantas otras, teniente….

	— ¡Oh! Puede llamarme Ángel. 

	— ¿Ángel? Un nombre extraño para una chica. 

	—Si verá, mis padres esperaban un chico. Y llegue yo. Lo primero que dijo mi padre cuando me voy fue aquí tenemos a nuestro ángel y con Ángel me quede. Pero siga me estaba diciendo que había sido una mañana normal como tantas otras. ¿Va muy a menudo al parque?

	— ¡Eh, si claro! Vamos al parque cada mañana, más o menos de diez a once y media. 

	— ¿Siempre a la misma hora?

	—Sí, verá. Tengo la suerte de trabajar desde casa, así puedo disfrutar de la compañía de Dani y sé que está bien atendido. 

	— ¿Y no ha notado nada extraño? ¿Alguien al que siempre se cruzara por casualidad?

	—Mmmm, no la verdad. Somos gente normal, llevamos una vida normal. 

	—De acuerdo, ¿y qué ha pasado en el parque?

	—A Dani le encanta tirarse por el tobogán, nunca se cansa. Me senté un momento en un banco a descansar y de repente, y de repente ya no estaba. Lo busqué durante horas, pregunté, pero nadie sabía nada. Algunos recordaban a ver visto a Dani en el tobogán, pero nada más. 

	— ¿Y su marido? ¿Dónde está? Me extraña no haberlo encontrado en casa. 

	—No, yo no estoy casada. El padre de Daniel, bueno digamos que fue un accidente. Yo quería tenerlo, él no, llegamos a un acuerdo, tuve a Daniel y nunca volví a ver a su padre.

	— ¿Podría ser que el padre hubiera cambiado de opinión?

	—No, imposible, hasta donde yo se sigue dedicándose a la música. Va de aquí para allá, de fiesta popular, en fiesta popular ya sabe. Y aparte de eso nunca le gustaron los niños, demasiada responsabilidad para ese tipo de vida. 

	—De todas maneras, podría facilitarme su nombre, si no le importa. Nunca está de más hacer ciertas comprobaciones.

	— ¿Usted piensa que se lo puede haber llevado él? Eso no tiene sentido. Nunca ha preguntado por el niño y yo vivo en la misma dirección desde entonces. Si hubiera querido localizarme…

	—De todas maneras, lo comprobare. Más de la mitad de casos de niños desaparecidos tienen que ver con algún familiar. 

	—Si claro, se llama Ramón Villanueva. ¿No tengo ni idea de por dónde andará ahora?

	—No se preocupe por eso. Y volviendo al parque. ¿No noto que nadie le prestara una atención especial a su hijo? ¿Alguien que se mostrara, digamos, más curioso de lo normal?

	Isabel se quedó un rato pensando bien la pregunta antes de contestar. Su expresión de concentración le decía que estaba desesperada por recordar cualquier cosa que pudiera ayudar.

	—No sé si esto tendrá alguna importancia. Hace unos días un hombre se interesó por Daniel, ya sabe lo típico, que cuantos años tenía y cosas así. No le di la menor importancia. Según me dijo se acababa de divorciar y tenía un hijo de la edad de Dani. ¿No creerá?

	— ¿Qué le preguntó exactamente?

	—Estuvimos hablando de los niños ya sabe, típica conversación de padres. Me dijo que su hijo cumplía dos años el cinco de noviembre y yo le dije que Daniel había nacido el veintinueve de febrero. 

	— ¿Le preguntó la fecha exacta? O se la dijo usted. 

	—No lo recuerdo, ¿qué importancia puede tener eso?

	— ¿Y recuerda que aspecto tenía?

	—Era un hombre no demasiado mayor, no sé, de unos treinta o treintaicinco años quizás. Tenía el pelo oscuro, casi negro y los ojos también oscuros, creo.

	— ¿Le dijo en algún momento como se llamaba?

	—Mmm, pues ahora que lo pienso no recuerdo que mencionara ningún nombre.

	—Está bien Isabel, si recuerda cualquier otra cosa puede llamarme a este número de teléfono.

	— ¿Van a encontrar a mi niño? ¿Verdad? ¿Van a encontrar a mi pequeño?

	—Le puedo asegurar que haremos todo lo humanamente posible para dar con él. Y ahora si me disculpa, tengo que irme.


 

	Aquello no pintaba nada bien. Había conseguido localizar al padre del niño, que en aquel comento estaba en canarias trabajando en la animación de un hotel.

	 Había investigado los vueltos de Canarias a Córdoba, pero su nombre no figuraba en ninguno de ellos. Por desgracia la pista del padre no parecía llevarla a ninguna parte.

	Había ido hasta el parqué de los geranios para seguir la pista del desconocido que había hablado con la señora López hacía unos días.

	 Prácticamente todas las mamás del parque conocían a Isabel López y estaban aterrorizadas por lo que había pasado.

	 Ninguna de ella permitía que sus hijos se alejaran demasiado. Lástima que ninguna de ellas recordara a un hombre con la descripción que la señora López le había facilitado deambulando por el parqué.

	Se le estaban acabando las opciones y no tenía más pistas que seguir.


 

	— ¿Perdone, es usted de la policía? —le preguntó una mujer que empujaba un carrito con un bebé de unos dos años dentro. 

	—Sí, ¿puedo ayudarla en algo?

	—Quizás sea yo la que pueda ayudarla, no sé. Me han comentado que preguntaba usted por un hombre que andaba haciendo preguntas por el parque. 

	—Sí, eso es. ¿Sabe usted algo?

	—Verá yo suelo venir al parque con mi amiga Carmen y hace unos días un hombre se nos acercó para preguntar por su hijo. Fue algo raro, sabe. Solo quería hablar de Toni, ni siquiera le echo un vistazo a mi hijo. 

	—Supongo que Toni es el hijo de su amiga, ¿Verdad? ¿Qué les preguntó?

	—Estaba muy interesado en saber su edad, bueno más que eso le interesaba sobremanera saber exactamente cuando había nacido. 

	— ¿Y ustedes le facilitaron la información?

	—Esto, no. Nos pareció que tenía un comportamiento bastante extraño. Verá era como si estuviera obsesionado con saber esa información exacta. Nos dio un poco de miedo la verdad. Nos disculpamos diciendo que teníamos prisa, pues llegábamos tarde a una cita y nos fuimos. Mi amiga Carmen no ha vuelto al parque desde ese día. 

	— ¿Puede usted describirme a ese hombre?

	—Veamos, era un hombre de unos treintaicinco años, año arriba año abajo. Lo siento no soy muy buena en esto. 

	—No se preocupe, solo dígame lo que recuerde. 

	—Tenía el pelo oscuro, y sus ojos también eran oscuros creo. La verdad es que no le mire mucho, tenía algo que me ponía nerviosa. 

	— ¿A qué se refiere?

	—Su manera de mirar a Toni. No sé, era como, como si quisiera algo del niño. ¿Cree que era peligroso? Se lo que le ha pasado al niño de esa pobre mujer. 

	—No estoy segura. Pero no está de más prevenir. Hicieron lo correcto al negarse a darle la información que quería. 

	—Es tan surrealista. ¿Quién querría hacerle daño a un niño pequeño?

	—Por desgracia señora, hay fuera hay más locos de los que nos gustaría creer que fuera posible. ¿Cree que podría hablar con su amiga Carmen? Quizás ella recuerde algún otro detalle que nos sea útil. 
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